



Encuentro "La universidad pública en la respuesta iberoamericana a la globalización"

"Nuestras universidades públicas tienen un inmenso compromiso para salir de la crisis"
Dialogo con Jorge Brovetto  , secretario ejecutivo del Grupo Montevideo, Jorge Brovetto,acerca de la significancia que presenta el encuentro, sus objetivos y sobre el papel que le cabe a las universidades públicas en la superación de la crisis en América Latina.

Durante el encuentro, Brovetto será el expositor del panel "La cooperación internacional en el marco de la internacionalización", que va a desarrollarse el viernes 29 a partir de las 17:15.

El Dr. Brovetto nació en Montevideo, Uruguay y realizó sus estudios de ingeniería química en la Universidad de la República, en dicho país. Posteriormente, continuó sus estudios de posgrado en Italia y Estados Unidos. En 1989, fue elegido rector de la Universidad de la República, mandato que renovó en 1994 hasta 1997. Ocupó también diversos cargos en Unesco y fue miembro fundador de la Asociación de Universidades del Grupo Montevideo (AUGM), organismo donde hoy desempeña el cargo de secretario ejecutivo.

Por otra parte, hoy jueves 28 de noviembre, la Universidad Nacional de Córdoba lo distinguirá con el título de Doctor Honoris Causa.

- El nombre de este encuentro ya nos sugiere dos cosas: que es necesaria una respuesta a la globalización y desde las universidades públicas de Iberoamérica. ¿Qué signifca esto?

- Este evento se enmarca en lo que se llama París+5. ¿Y qué es esto? Que pasaron cinco años de la Conferencia Mundial de Educación Superior que organizó Unesco, quizás la más grande que realizó este organismo en su historia. Y allí hubo una reacción mundial a una propuesta que había nacido en 1993, en plena explosión de la globalización. En ese año, el Banco Mundial lanzó una propuesta para la Educación Superior que se llamó "Las lecciones de la experiencia", que marcó las líneas de acción de muchos gobiernos en Iberoamérica sobre privatización, disminución de presupuesto, e inclusive las líneas de acción académicas. El resultado era una universidad de segunda categoría. Frente a eso, la comunidad latino e iberoamericana, apoyándose en la UNESCO, hizo una gran movilización que comenzó con la Conferencia Regional de América Latina. Y en 1998, culminó en París lo que también se hizo en África, Asia, los países árabes y en Europa. Fue una reacción a esa globalización que tenía el designio que para nuestros países la educación superior era un lujo, en la medida que no estaban cubiertos todavía los sectores básicos de la educación y existían sectores discriminados. Es decir, se decía que había que usar los fondos disponibles para combatir esa problemática antes que para la educación superior.

- Lo cual en realidad tiene un trasfondo mucho más amplio de lo que parece.

- Claro, porque ese discurso es, en parte, entendible, porque somos solidarios con los sectores discriminados. Pero implica algo tremendamente peligroso, que era crear en el mundo dos tipos de naciones: las capacitadas y las de segunda categoría, por no tener acceso al conocimiento. Ante eso, América Latina e Iberoamérica reaccionó y con un resultado parcialmente positivo. ¿Por qué parcialmente? Porque en el medio de esta puja entre el Banco Mundial, las universidades y la Unesco, cuando la balanza parecía inclinarse hacia nuestra posición, aparece en escena la Organización Mundial de Comercio (OMC), que incorpora la educación superior como si fuera un servicio que se compra y se vende. Exactamente lo mismo que una mercancía, y por ello la educación pasa a estar reglamentada de la misma manera que la venta de trigo o arroz. Y en el medio de esto, nuevamente la emblemática Universidad Nacional de Córdoba va a ser escenario de estas discusiones.

- ¿Cuáles son los ejes o los puntos más importantes a tratar en las reuniones?

- Por ejemplo, cuál va a ser el currículo del futuro, cómo debe ser la cooperación académica universitaria. También, nuestras universidades públicas tienen un inmenso compromiso que tienen en trabajar para sacar a estos países de la crisis paralizante. Si estamos en la sociedad del conocimiento, el conocimiento es poder, y ese poder debe estar al servicio de las mayorías. Cómo encara la universidad pública la realidad nacional y regional, sin dudas que es diferente a la que se podía pensar hace cinco años atrás.

- Durante años se impuso la idea de que las reformas económicas que se realizaron eran las necesarias para incorporarnos a ese mundo globalizado. Quizás estas situaciones de crisis tan profundas y estallidos sociales que se viven en los países latinoamericanos, fueron derribando ciertas concepciones acerca de que la globalización nos iba a llevar a ese primer mundo indiscutido. ¿Cree que estamos en un proceso de desglobalización?

- No, desgraciadamente la globalización está con todas sus fuerzas. En Uruguay decimos que se nos vendió un tranvía. Es decir, se nos hizo el "cuento del tío", nos hicieron creer que la globalización nos iba a traer bienestar. Y la globalización fue, de alguna manera, la ley del zorro en el gallinero. Se puede globalizar y echar abajo ciertas barreras, en la medida de que exista un diálogo de igual, y no cuando alguien tiene el poder y el otro no tiene más que someterse. Y eso queda muy claro. A los países de América Latina se les impide subsidiar la producción, mientras que Estados Unidos y Europa la subsidian con miles de millones de dólares. Eso es competir deslealmente. Y cuando se dice que eso es ventajoso, una de dos: o se es muy torpe o malintencionado.

- Es decir que ya no sería analizar cómo integrarnos a la globalización sino discutir la globalización misma.

- Sí, tenemos que tener una línea de integración clara entre nosotros. Por ejemplo, en un Mercosur donde las ideas no sean exclusivamente temas arancelarios o comerciales. Es algo más profundo, se trata de hacer de la región una potencia que pueda discutir y poner sus condiciones en la discusión mundial. Mientras cada uno discuta por separado cómo actuar frente al Alca o la Unión Europea, con cálculos miopes y de corta distancia, seguiremos de rezago.

- Justamente a las universidades públicas, ante las dificultades que enfrenta, se les impone la cooperación entre ellas...

- Bueno, afortunadamente, este evento reúne a las universidades del Grupo Montevideo, que abarca a las universidades públicas de Argentina, Brasil, Paraguay, Chile y Uruguay. Desde hace 11 años venimos trabajando en la defensa de estos principios y de esa cooperación solidaria de igual igual, y no la de tipo imperial.


